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Farsa en tres actos y cinco cuadros 

D e C ÉSA R V A L L EJO zyxvutsrqponmljihgfedcbaVUTSRQPONMLJIHGFEDCA

La Revista LETRAS se honra en publicar 

la siguiente página inédita de César Vallejo, 

proporcionada noblemente por su zñuda la seño-

ra Georgctte de Vallejo. 

Se trata de dos cuadros correspondientes al 

primer acto de muí farsa Je tema nacional en 

que rebosa la fuerza satírica, la densidad psi-

cológica y social .y la protesta humana mezclada 

de ternura cósmica, como en sus grandes fl&etncis* 

CUA DRO PRIMERO 

Un rad iante mediod ía en Taque, ald ea de los A ndes. 
El interior de una tienducha de co mercio de los hermano s Co la-

cho . # 

Al fondo, una puerta sobre una rúa en que se yergue, entre ar-
bustos, una que otra p equeña casa de barro y p aja. 

A la izquierda, primer plano , una portezuela que da a la co cina. 
A la d erecha y en el mismo plano , tirad as por el suelo , unas pie-

les de o v eja y una burd a frazada : la única cam a de lo s dos tenedo res 
de la tienda. 

M ás al fondo, horizontal a la rúa, un mostrador. En los muros, 
casillas con bo tellas y otras mercaderías de primera necesid ad . Eií 
monto del conjunto , miserable, rampante. 

Es domingo y d ía de elección de diputado. Se ve p asar por la 
calleja, yend o y viniendo del campo , a numero so s camp esino s —ho mbres 
y mujeres—. Los hay bebidos y camorristas. Otro s cantan o to can an-
tara, concertina. 

A cid al Co lacho está muy ataread o en arreg lar, del modo más 
atrayente para la clientela, las mercad erías en las casillas. 



Acidal es un retaco , muy gordo , co lo rad o y sudoroso . El pelo , 
negro e hirsurto, da la impresión de que nunca se peina. Tipo mestizo, 
mas indígena que españo l. Su vestimenta es po bre y hasta ro tosa; 
la camisa sucia, sin cuello ni puños v isibles. Lleva espad rillas. Su as-
pecto y maneras son, en suma, las de un o brero a quien el patrón le 
hubiese encargado un momento el cuid ad o d e su tienda. Cuarenta año s. 

Un cliente de unos treinta año s, —p ro bablemente el maestro de 
escuela del lugar,— está leyend o el periódico , sentad o so bre un ca-
jón, junto a la puerta que d a a la calle. 

ACIDAL. — f Sin dejar de trabajar, prego na sus mercad erías a los tran-
seúntes) — Bueno, bonito y barato !... Cigarrillo s amarillo s! Sal! 
A jí seco ! Pañuelos casi de sed a! Velas b lancas! 

UNA PEQUEÑA. — ( D e la mano de su madre, d esd e la p uerta.) —¿Tie-
nes, taita, hilo negro? 

ACÍDAL. — Pasa no más. Cuánto quieres? 

LA MADRE. — (Entrando con la p eq ueña.) —Un carrete del 40. ¿A có mo 
está? " . 

ACIDAL. — (Disponiéndose a serv irlas.) —Es decir. . . Es lo único que 
buscan? No se les o frece ad emás otra co sita? A nilina? Fós-
foros? Un buen jabó n? 

•L.A MADRE. — Lo que buscamo s es, taita, el hilo negro . 

ACIDAL. — Pero, hijas, da lo mismo jabó n que hilo negro . Cuand o la 
ropa está muy rota, en vez de remend arla, hay que lav arla 
bien, refregándo la con bastante jabó n, y ento nces ap arece re-
lumbrando como nueva. Les venderé un jabó n de chup arse los 
dedos (Les muestra el jabó n) . 

LA PEQUEÑA. — (Saliend o con la mad re.) — Q ué se hará, pues, taita, si 
no tienes hilo negro . Estamos apurad as. 

ACÍDAL. — (Reteniénd o las.) —No se v ayan. Tengo también caramelo s 
verdes, manteca, pildoras p ara el dolor de muela, p ara las al-
morranas y para el mal del sueño . (Pero las camp esinas han sa-
lido. Acidal, desde la puerta, a los transeúntes) Muchacho s, 
hay cañazo, tabaco en mazo, co ca de Huayambo y cal en pol-
v o ! . . . (Tres mozos se detienen ante A cidal. Uno de ello s to-



ca su concertina y los otros bailan una danza indígena, ha-
ciendo p almas) C. . . .1 Qué bo mba la que se traen! 

MOZO PRIMERO. — Deo gracias, taitita. ( Sac a de su bo lsillo un enor-
me pañuelo ro jo y deshace en él un nudo que contiene todo 
su peculio ) Tienes, pues, taitita, el traguito? (Cuenta sus mo-
ned as) . , 

ACIDAL. — Claro, hombre! De primera! Cuánto quieres? 

MOZO PRIMERO. — Só lo una botellita. A có mo está? 

MOZO SEGUNDO. — A ver, pues, taita, una rebajita! 

ACIDAL. — (Sacánd o les la bo tella.) —Cincuenta centavos la bo tella, 
con casco y todo. Y qué cañazo ! Miren! Con una so la copa, a 
soñar puercos con gorras! 

MOZO PRIMERO. — Muy caro , patrón. 

MOZO SEGUNDO. — Cuánto, pues, dices, taita? 

ACIDAL. — Cincuenta centavos la botella. Pero, por ser para ustedes 
y para que siempre vuelvan a comprarme, pegaré, ad emás, en 
la botella, como regalo extraordinario que les hago a los tres, 
un papel colorado, con el nombre de la c asa (En un retazo de 
papel colorado, que ha recogido del suelo, escribe algo con 
lápiz y lo p ega con go ma a la bo tella). Ahí tienen! Llevénsela! 
Aunque se venga abajo mi neg o cio !.. . (Lo s tres mozos, des-
concertados del cinismo de Acidal, permanecen pensativos. Aci-
dal, tomando este estupor por estupidez) No entienden toda-
vía? Qué animales! La botella vale p ara todos los clientes cin-
cuenta c entav o s. . . . 

LOS TRES MOZ OS. — Cincuentas centavos! 

ACIDAL. — Pero, a ustedes, para que vuelvan a comprarme siempre, 
les doy, con la botella, un regalo especial p ara los tres. . . 

MOZ O TERCERO. — Qué nos regalas, taita? 

ACIDAL. — Les regalo un papel colorado, con mi nombre. Me com-
prenden? 

MOZO PRIMERO. — ( Tras de una nueva reílexiión, p ag and o .) Gra-
cias, pues, taita, tu papelito colorado. Dios te lo p agará. 

MOZO SEGUNDO. —(Mirand o el papel co lorado atentamente.) Qué 
regalo más bonito! Con sus letras sentad itas en sus sillas! 

ACIDAL. — Un cañazo de 38 grados! Especial peo ra... En qué trabajan 
ustedes? 



MOZ O TERCERO. — Somos, taita, pasto res. 

ACIDAL. — Precisamente, mi cañazo es un cañazo esp ecial p ara pas-
tores. Los animales, so bre todo los bueyes, en los rodeos de 
San Pedro y San Pablo , v ienen a su pastor por el o lor de mi 
cañazo . Con este cañazo , no hay o v eja que se pierda, ni puer-
co que lo roben. 

UN VIEJO CA MPESINO. — (Q uitánd o se el sombrero , entra tímidamen-
te.) —A labad o sea Dios, taita! 

ACIDAL. — Entra. Qué se te o frece? Pasa (Lo s tres mozos salen, to-
cando su concertina y bailando . Uno de ello s lleva en alto la 
bo tella) . 

EL VIEJO. — ( a A cid al.) Perdóname, pues, que te mo leste. 

ACÍDAL. — Qué quieres que te v end a? 

EL VIEJO. — (Co n un retazo de p ap el en la m ano ,) — Para que me d igas 
por cuál de los patro nes he vo tado p ara diputado . Desde bien 
de mañana, que di mí voto a los taitas de la p laza, and o por 
las calles rogando que me d igan por cual de los patrones he 
vetado, y no hay nad ie quien me hag a este fervor. ( A l oir, es-
to, el maestro de escuela se acerca al v iejo ) . 

ACIDAL. — ( A l v ie je .) —Dó nde tienes el papel que te han dado los tai-
tas de la p laza? Es ése que tienes ahí? (Le to ma el papel azul) . 

EL VIEJO. — Si, taita. Tú v e rás . . . ( A c i d a l l e e l a c é d u l a y el maestro 
hace lo mismo ) . Co mo yo no sé los no mbres de los patrones 
candidatos, ni sé tampo co leer. . . 

ACIDAL y el MA ESTRO. — ( A la vez, al v iejo .) —Ramal. Por el Dr. Ra-
mal. Has dado tu voto por Ramal. A sí d ice la cédula, 

EL VIEJO. — ( Sin co mprend er.) —Quién dices, taita? Raraar? 

ACIDAL y el MA ESTRO. — Raaa-m aaal— Has votado por el Dr. Ramal. 

EL VIEJO. — (Pensativo , mirando al suelo .) — Raaa-m aaal. . . Quién es, 
pues, tcáta, el patrón Ram al ! . . . Pst! . . . ( Resig nad o ) A sí se-
rá, taita! Qué se hará! (El v iejo sale ) Dios se lo s page, taitas 

ACIDAL. — ( A l maestro .) — Ya v e usted! Casi todos los que votan por 
Ramal no saben leer ni escribir. 

EL MA ESTRO. — Y sabe usted quién firma por todos los analfabeto s? 

ACIDAL. — El "Burro "! Ya lo sé! El secretario de Ramal, 

EL MA ESTRO. — Pero la vez p asad a fue peor. 



ACIDAL. — (Lav and o unos v aso s.) —Cuándo ? A h si! Cuand o las elec-
ciones para Presidente de la República! 

EL MA ESTRO. — Se acuerd a usted? Qué escánd alo ! 

ACIDAL. — En todas las eleccio nes es igual! (Un grupo de electo res 
p asa delante de la tienda, conducidos por un capitulero , lan-
zando : "Viv a el doctor Ramal! Viva el sordo Deciderio , que le 
tapo la bo ca a los so ld ad o s . . . " ) . 

EL MA ESTRO. — Sabe usted lo que he visto esta mañana, en la mesa 
receptora de sufragios de la Ig lesia? 

ACIDAL. — Qué ha visto usted? 

EL MA ESTRO. — He visto a 27 muertos que vo taban por Zaruño! (A quí, 
p asa un segundo grupo de electores por la calle, gritando : 
"Viv a Zaruño! A bajo Ramal! A bajo el gend arme, marido de 
la lo ca Gumercinda!. . ." . Y el maestro d ice ento nces a A c id al) . 
Un momentito! Ya regreso ! (D e un salto , sale a unirse a les 
manifestantes, gritando a plenos p ulmo nes) Viva, seño res el 
doctor Z aruño ! . . . ( La muchedumbre se aleja entre v iv as v a-
plausos, en momentos en que llega Cordel Go lacho , de prisa v 
malhumo rad o ). 

Cordel es hermano mellizo de A cidal, con quien tiene un asom-
broso parecido , físico y moral. Si no fuese por el traje, que es distin-
to en cad a uno de ellos, se les tomaría el uno por el otro. Cordel está 
vestido , aún más estrictamente que A cidal, de peón, pero de peón en-
domingado . 

CORDEL. — Sacánd o se la gorra y enjugánd o se el sudor. — U f ! . . . C . . .! 
Vengo sudando co mo una bestia! ¿Cómo van las v entas? 

ACIDAL. — Pésimas. Y tú? Te ha visto Zaruño? 

CORDEL. — No. Pero me ha visto el Tuco. (A bre el cajó n del mostrador 
y cuenta el d inero ) Cuánto has vendido desde que me fui? 

ACIDAL. — Tres peso s sesenta. La gente ni siquiera se aso ma a la puer-
ta. A sí me reviente gritando. 

CORDEL. — ¿Nad a más que tres pesos sesenta, en toda la m añana? 

ACIDAL. — No sé como vamo s a pagar al v iejo Tuco . 

CORDEL. — Qué Tuco, ni cuatro gatos negros! Le p agaremo s cuand o 
podamos. 

ACIDAL. — H u m i . . . El v iejo está furioso por su p lata. A c ab a de ve-
nir la Chepa. Dice que su hermana la To masa le ha oído ayer 



al Tuco gritar pestes de nosotros. El v iejo v a ha demandarno s 
al sub-preíecto para echarno s a la cárcel. 

CORDEL. — Chismes y huevad as! (Co miend o go lo samente unas ga-
lletas) . Tengo un hambre feroz! No nos han d ad o nad a en 
casa de Zaruño. 

ACIDAL. — Así, v as a acabar la c aja de galletas! Tú sí que eres con-
tra la lechuza! Ves como estamo s y te pones a co mer lo poco 
que hay en la tienda. 

CORDEL. — Dejé ano che tres p ap as en la o lla para hoy. ¿Quién se las 
ha comido? Sí estuvieran ahí, no to caría aho ra tus galletas. 
(Tiránd o las a la cabeza de su hermano ) . Toma! Có metelas tu! 
Que te hagan buen provecho ! (Un rapazuelo entra corriendo, 
con varios sobres en las m ano s) . 

EL RAPAZUELO. — (Esco g iend o uno de los so bres.) —Lo s seño res Co-
lacho ? Una tarjeta del alcald e. (Entreg a el sobre a Cordel y 
sale. Cordel abre ansio samente el so bre y A cidal se acerca a 
ver de qué se trata. A mbo s leen áv id amente una tarjeta que 
Cordel he extraído del so bre. Cordel vuelve a A cidal unos o-
jos desorbitados y ambo s se miran, mudos de estupo r). 

CORDEL. — (Reley end o a trozos la tarjeta, p asm ad o .) — " . . . a los se-
ñores A cidal y Cordel C o lac ho . . . a alm o rz ar. . . Silverio Ca-
rranza... alcald e de la provincia..." (Vo lv iénd o se de nuevo a su 
hermcno , en un grito de g lo ria) . A cidal! Fíjate! ( Le entrega la 
tarjeta) Una invitación del alcald e de Co ica me o yes b ien?— 
nad a meno s que del seño r alcald e de Co ica, a los seño res A-
cidal y Cordel C o lac ho . . . ! 

ACIDAL. — Aturdido, relee a su tumo . —No es po sible! 
CORDEL. — A braza a su hermano . —El al c ald e ! . . . A noso tros!. . . 

Hermano mío! 
ACIDAL. — (Tras una reflexión, se serena y trata de entrever las po-

sibles co nsecuencias favo rables de la inv itació n). — Huú!. . . 
C - . . ! Yo creo que, de esta fecha, nos hemo s salv ad o ! . . . ( Se 
queda pensativo ). 

CORDEL. — (Paseánd o se a grandes zancad as, triunfal.) —A l fin, c . . . ! 
Después de tanto pad ecer y trabajar! A l fin, so mo s alguien en 
Co ic a! ! . . . A hora s í ! . . . (Lanz a una gran risotada de júbilo 
frenético ). 

ACIDAL. — (Vuelv e a leer algunas p alabras de la tarjeta.) — " . - .tiene 
el h o n o r. . . " (Vo lv iéndo se a Co rd el) Dice'que tiene el honor! 
Lo has leído? 



CORDEL. — Tiene el honor! Febresto !. . . Y lo demás! 

ACIDAL. — (Después de leer otra vez la tarjeta, en un so bresalto .) — 
Qué hora es? 

CORDEL. — (Consultando un enorme relo j de bo lsillo .) —Las doce y 
veinte. Por qué? 

ACIDAL. — Dice que es para la una de la tarde. Ya no tenemo s tiem-
po. Habrá que contestar, antes de ir. Có mo se hace en estos 
caso s? 

CORDEL. — Tend ías que ir so lo tú, por que me quedaré a cuidar la 
tienda. Ya puedes ir vistiéndote. 

ACIDAL. — Y tú? Por que no irías tu, que eres más listo y sabes pre-
sentarte entre gente. 

CORDEL. — Tú eres el mayor. Van a decirte que somos uno s brutos, 
que ignoramos urbanidad. Entre la gente decente, es el mayo r 
de los hemanos que va siempre, cuando no pueden ir los do s. . . 

UNA INDIA. — (Desd e la puerta.) —¿Tienes, patrón, azúcar? 

ACIDAL. — Entra. ¿Cuánto quieres de azúcar? 

CORDEL. — No es ho ra de vender, ( a la ind ia). No hay azúcar. Vuel-
ve. ( a A cid al) . Hay que cerrar la puerta. Tienes que vestir-
te. ( La india sale y Cordel cierra de go lpe la puerta d e la ca-
lle) . Qué ventas ni ventas! Con el almuerzo del alcald e, v as 
a ver!. . . Relaciones, dinero, todo! A sí se comienza siem-
pre. Vístete! Ponte el saco azul y el cuello duro. 

CUADRO SEGUNDO 

Una tarde, en el gran bazar de los hermanos Co lacho en las ' 
ñas de Cotarca, de la provincia de Taque. ' rm~ 

A la izquierda de la escena, un largo mostrador, que v a de = 
las cand ilejas hasta el fondo de las tablas. En las casillas de todos 1 
muros, sobre cajo nes y en una parte del mostrados, mercad erín* t°S 

jidos, v íveres, atestando el lo cal. ' te" 
A l fondo, una ventana, por la que se co lumbra mo ntañas c u b i e r 

tas de nieve. »-ux>ier-

en co nstruccSm"1101' P U e r t a S a b l e r t a S 11110 e x P l a ^ a o calle 

trastiend a;0 Í Z q U Í e r d a ' d e t r Ó S d e l m o s t r a d o r . ® a puerta que d a a la 



Cordel, vestido, como los demás perso najes de éste y del cuar-
to cuadro, contra el frío, aparece de perfil, primer plano , detrás del mos-
trador, sentado en una oficina pequeña pero confo rtable y hasta ele-
gante. Está o jeando unos libros de contabilidad , con títulos dorados 
sobre fondo rojo. Su traje y sus mo d ales indican que ha d ejad o , al fin, 
de ser un obrero, para convertirse en patrón. Pero , en el fondo, bajo 
su cascara patronal, conserva el tuétano del peón. 

Un poco más allá, también detrás del mostrados, lav a un lote 
de botellas. Novo, hijo de Acidal, de unos diez años, flacuchento . timo-
rato y con cara de huérfano. 

A la derecha, Orocio, el dependiente —30 año s— muy humilde 
pero activo, sacude y arregla tejidos y paquetes en las casillas. 

Cordel echa frecuentemente so bre Orocio y so bre Novo, vista-
zos de severa vigilancia. Un tiempo. 

CORDEL. — (Bruscamente, a No vo .) - D a m e uno de las bo tellas que 
has lavado. (Novo , por apurarse produce un cho que entre las 
botellas y rompe dos o tres. Cordel, lanzándo se so bre él, furibun-
do ). C. . . ! Qué tienes en las manos, animal! (N o v o d a un tras-
pié, aterrado ) No sabes más que romperlo todo! ( C o n los pu-
ños cerrados, amenazad o r) Te molería las co stillas! Reco ja us-
ted esos vidrios! (No vo reco je los vidrios y Cordel lo abo fe-
tea. Novo se echa a llorar ) Y limpíeme ese suelo !. . . (N o v o 
limpia el suelo ) Ya está? . . . Sigue lavand o las bo tellas! Y cui-
dado que vuelvas a quebrarlas! Porque ento nces si que y o te 
quiebro las mandíbulas! Un diente por cad a bo tella! ¿Me has 
oído?. . . Contesta, estoy hablándo te! 

NOVO. — (Llo rando .) —Sí tío. 

CORDEL. — (Co mo pasa cerca de Novo, le mete brutalmente la mano en 
un bo lsillo .) —Qué tienes aquí? (N o v o se qued a p araliz ad o ) . 
No te muevas! (Sacánd o le del bo lsillo un caram elo ) . Quien te 
ha dado este caramelo ? De dónde lo has agarrad o ? (N o v o no 
hace más que gemir, con la cabeza b a ja ) . Lad ró n!. . . Sab es 
cuánto nos cuesta a tu padre y amí un caramelo ? Uno so lo . . . . 
(Le toma de una mecha de cabello s de cerca d e la o reja y le 
levanta en alto, haciéndo le retorcer de d o lo r). Ped azo d e rena-
cuajo ! 

OROCIO. — (Interviene tímidamente.) —Basta, patrón. Hágalo usted , al 
menos porque no tiene madre. 

CORDEL. — (So ltando su presa, que se aho g a llo rand o .) —No tiene ma-
dre, pero tiene dos padres, en lugar de uno. Yo so y más que 



su tío .. . ( A Novo ). Debes saber, animal, que yo también soy 
tu padre, porque lo que comes sale también de mis bo lsillos! 
. . .Lava, c !, las botellas, si no quieres que te meta, como 
a los soras, a trabajar en los so cavo nes para hacerte vo lar los 
huesos a punta de dinamita!' 

UNA SORA . — (Entrand o .) —Buenas tardes, taita. 

CORDEL. — Ah, la v ieja Rimalda! Cuántos huevos me traes? 

LA SORA . — (Poniendo un lote de huevos sobre el mostrador.) Cuén-
talos, taita. Dos semanas de la gallina negra y una de las dos 
pollas. (Co rdel cuenta los huevo s). Tu v erás. . . Y me d irás 
cuántos te he traído en todo y por todo, porque quiero llevar 
unas cositas de tu tienda. 

CORDEL. — Catorce. A tres por medio, son. . . dos reales y medio 

LA SORA . — Cuánto, taita? 

CORDEL. — Hoy me traes catorce. El precio lo veremos después 

LA SORA . — (Pensativ a.) —Cato rce.. . A sí será, taita. . . 

CORDEL. — Dices que quieres saber cuántos huevos me has traído en 
todo? 

LA SORA . — Si, taita. No me recuerdo. 

CORDEL. — (Consultando una libreta.) •—Voy a d ecírtelo ... (Escribe u-
no s números en un papel ap arte) . Aquí e stá. . . El 3. me tra-
jiste 8; el 12, 16 y hoy me traes 14. . . Vamos a v er. . . ( Se dis-
pone a hacer la suma) . Mira, Rimalda, bien, para que no va-
y as a pensar que te robo. 

LA SORA . — Vay a con Dios, el taita. 

CORDEL. — (Puestas en el papel las tres cantidades, una d ebajo de o-
tra, en co lumna vertical, hace la suma, ante lo s o jo s de la mu-
jer, cantando en alta voz la o peració n). —Cuatro y seis, diez; 
diez y ocho, dieciocho; dejo ocho y llevo u n o . . . Pe ro . . . ( Se 
queda pensando . Mirando afectuosamente a la mujer) . Qué 
te voy a llevar nad a a tí v ie ja! . . . Para que sigas trayénáo me 
los huevos, no te llevo nada! Mira, pues, lo bueno que so y con-
tigo! No te llevo n ad a. . . 

LA SORA . — Gracias, pues, taita, que no me lleves nad a. Dios te lo 
pagará. 

CORDEL. — Y aunque no me lo pague, Rimelda. Yo soy incapaz de 
llevarme nad a á una pobre v ieja co mo tú . . . (Vuelv e a la o-



peración). Decíamos : cuatro y seis, diez; diez y ocho , dieci-
ocho; Dejo ocho y no llevo nada. Uno y uno, dos. Son 28 hue-
vos en total, los que te debo . (O ro c io mira a Cordel, descon-
certado ). 

LA SORA. — Así será, taita. 

CORDEL. — (Sacand o de un cajó n, unas mo ned as.) —28 huevo s a cua-
tro por cinco centavos, son 35 centavo s en total. Aquí tienes tu 
plata. 

LA SORA. — (Recibe las mo ned as.) —Mil gracias, patroncito . Dios te 
le pagará. 

CORDEL, —- No me agradezcas, v ieja. Yo no hago sino cumplir con mi 
deber. (Presentándo le el papel con las ciíras de la o peració n 
realizada, bien cerca de los o jos de la so ra) . Mira : estás o nó 
conforme? Aquí no se engaña a nadie. Tú me co no ces bien. 
(Oro cio mira otra vez a su p atró n). 

LA SORA. — Qué me enseñas, pues, taita, tus escrituras! Si Dios hu-
biera querido que yo conozca números!. , . 

CORDEL. — Palmeándo la en el hombro. —A h, buenamo za Rimalda! 
Qué quieres llevar del bazar? Tu tocuyo? Tu sal? Tu jabó n? 

LA SORA. — Una varita de tocuyo, taita. A cómo está? No sé si po-
drás dármelo por la platita de los huevos. 

CORDEL. — Se te dará tu vara de tocuyo. Orocio ! dale una v ara de to-
cuyo a la Rimalda, del de a 30. 

OROCIO. — Apresurándose a cumplir la orden. —Muy bien patrón. 

CORDEL. — Y tú, Novo, qué esperas que no guard as estos huevo s? 

NOVO. — (Vo lando a reco ger los huev o s.) —A hí voy, tío. 

CORDEL. — (Vo lviendo a sus libros de contabilidad, a O ro c io .) — Dále 
también medio de sal. ( A la mujer) . La sal es por los cinco 
centavos restantes. Quedamo s memo a mano . Treinta y cin-
co centavos justos. 

LA SORA. — Así será, pues, taita. 
CORDEL. — Y no dejes de seguir trayéndome los huevos, todas las 

semanas. 

LA SORA. — No pierdas cuidado, tcáta. Cuenta con tus huevitos. (H a-
biendo sido despachada con la sal y el tocuyo, la so ra po ne el 
dinero que le diera Cordel, sobre el mostrador, delante del de-



pendiente, como pago de su co mpra). V e l ay . . . Dios se lo pa-
gue, patroncito . ( Sale ) . 

OROCIO. — (Guard and o el d inero .) —Adiós, mama. Que le v ay a bien. 

CORDEL. — A Orocio . —Contaste cuántos paquetes de fósforos han 
venido en los cinco cajo nes recién llegados? 

OROCIO. — ( V a a consultar unos números en un p ap el.) —To d av ía no , 
patrón. Aquí están, para sumarlos. ( Se dispone a hacer la su-
ma de los cinco cajo nes) . 

CORDEL. — Cuántos paquetes han venido en cad a cajó n? Dímelos ca-
jón por cajó n, antes de sumarlos. 

OROCIO. — (Co nsultando sus apuntes.) —En el uno han venido 25, en 
el otro, 15, en el otro, 17, y en el otro 26, y en otro más, 24. 

CORDEL. — ( Se acerca a ver que haga bien la suma el d epend iente.) 
—A hora súmalos. Cuenta fuerte, que yo te o iga. 

OROCIO. — Sumando su co lumna de cinco sumandos. —5 y 5, ig ; y 7 
17; y 6, 23; y 4, 27. Pongo siete y llevo 2. . . 

CORDEL. — (Paránd o lo .) —A lto ahíl Tú no te llevas nad a. . . (Un vis-
tazo, sobre No vo ). Qué maneras son éstas de llevarte lo que 
no te pertenece? Tú no eres aquí sino mi dependiente y no tie-
nes derecho a llevarte nada. (Otro vistazo sobre N o v o ). 

OROCIO. — (Desco ncertad o .) —Patrón, es só lo para sacar la suma, que 
yo me llevo 2. No por otra co sa. 

CORDEL. — (To ma él mismo el lápiz para hacer la o peració n.) Ya, 
y a! . . . Sí!. . . Yo conozco a mi gente. (Una risita zumbo na). 

OROCIO. — Yo no he llevado nu nc a. . . 

CORDEL. — Chut! Silencio ! (Otro vistazo sobre su so brino ). Vamo s a 
ver : ( hac e la suma en alta vo z ). 5 y 5, 10; y 7, diez y siete-
y 6, 23; y 4, 27. Pongo 7 y llevo 2 . . . 

OROCIO. — Interumpiéndole. —Usted también, patrón, p ara sacar la 
sumja, lleva 2 . . . 

' CORDEL. — (Vio lento .) —Yo, sí! No sólo puedo llevarme 2, sino todos 
los paquetes, puesto que soy el dueño del bazar. Qué co sa! 

Mr. TENEDY. — (Gerente de la "Quívilca Corporation", entra, fumando 
una gran pipa y dice, seco y autoritario , en un españo l brita-
nizado y esquemático .) —Don Cordel, buenas tardes. . . 

CORDEL, — (Cambiand o su aire de patrón por el de un esc lav o .) Mr. 
Tenedy! Buenas tardes, Mr. Tenedy. . . (Le alarg a la mano pa-



ra estrechar la del yankee, en el p reciso mo mento en que és-
te da media vuelta hac ia la c al l e ) . 

Mr. TENEDY. — (Desd e la puerta del bazar, d irijiénd o se a alguien, que 
el público no v e . ) —Quién v a por ahí cantand o ? Eah! . . . Ese! . . 
C ht! . . . Pc ht! . . . ( Se o ye, en efecto , un tanto d istante, un canto 
indígena, entonado por un ho mbre. Co rd el p erm anec e en si-
lencio y a la retaguard ia d el y ankee, atento a lo q ue hac e y di-
ce Mr. Tenedy, quién se v uelv e a la d erecha d e la rúa y d a 
una o rd en). Gend arme! U ste d ! . . . G e n d arm e ! . . . 

L'A VOZ DE UN GENDARME. — Su seño ría? ( A p are c e y se cuad ra res-
petuosamente ante Mr. Tened y ) . 

Mr. TENEDY. —zyxvutsrqponmlkjihgfedcbaYXVUTSRQPONMLJIHGFEDCBA ¿Oye usted ese canto que se ale ja por el cam p o santo ? 

EL GENDARME. — Es un peó n, de los de Co ica, Su Seño ría. 

Mr. TENEDY. — Hace mucho s d ías que ese peó n and a cantand o aires 
de Co ica. Es señas q ue extraña su familia y tiene p ena de su 
tierra. Uno de esto s d ías pued e m and arse mud ar. Vig ílelo . 
Usted me respo nde de él. (M r. Tened y , d icho esto , v uelv e a en-
trar en el b az ar) . 

EL GENDARME. — Muy bien. Su Seño ría. Perfectamente, Su Seño ría. 
( Se v a) . 

Mr. TENEDY. — Don Cordel, la emp resa necesita en el d ía 50 p eo nes 
más. Los so ras co ntinúan huyend o . Y a no qued an en lo s so-
cav o nes gente d e Co ica. En los talleres de fund ició n faltan me-
cánico s y obreros co mpetentes. H ág am e el favo r, don Cordel, 
de reemplazar por lo meno s, a los so ras que han huid o o han 
muerto en este mes. 

CORDEL. — Vo y a dirigirme, Mr. Tened y , po r telégrafo a A cid al. Hoy 
mismo! En el acto ! A unque, co mo usted sabe, Mr. Tened y , lo s 
indios y a no quieren venir. Dicen que es m uy lejo s. Quieren 
mejores salario s. El entusiasmo del co mienzo , h a p asad o . . . 

Mr. TENEDY. — Lo sé. Pero , ¿y el sub-prefecto qué hac e? Para qué sir-
ven sus gend armes? Don Cordel, y a esto y c ansad o de esto s 
chismes. La emp resa necesita 50 p eo nes y usted es m e lo s po-
nen aquí, antes de fin de mes, sea co mo fuese. 

CORDEL. — Mr. Tenedy, se hará lo que se p ued a. 

Mr. TENEDY. — No me d iga esto , usted , don Co rdel. D íg ame categó ri-
camente que vendrán eso s 50 p eo nes. Es urgente. Imp o stergable. 



CORDEL. — (Do bland o la frente.) —Mr. Tenedy, vendrán eso s peones, 
cueste lo que cueste. 

Mr. TENEDY. — Los cincuenta. Ni uno menos. 
CORDEL. — Sí, Mr. Tenedy. Voy, en este momento , a telegrafiar a mi 

hermano. 

Mr. TENEDY. — ( Las mano s para irse.) —Eso es. Bien. . . Ninguna nove-
dad; por aquí? 

CORDEL. — Ninguna, Mr. Tenedy. 

Mr. TENEDY. — Hasta luego , Mr. Tenedy. (Mr. Tenedy, al salir se cru-
za- en la puerta, con un so ra joven, frágil y d e aire enfermizo ). 

EL SORA . — ( Se quita el sombrero y cae de rodillas ante Mr. Tenedy, 
aterrad o .) — Taita! . . . Taita! . . . 

Mr. TENEDY. — ( Q u e ha vuelto sobre sus paso s hac ia el centro de la 
tiend a.) —Cholo ! Tú eres uno de los prófugos! De dónde v ienes 
aho ra? Cuándo has vuelto? Levántate y responde. 

EL SORA . — (Levantándo se, con una timidez que hace su voz impercep-
tible, sin alzar la cabeza y siempre sin sombrero , lo s brazos 
cruzado s.) —Perdóname, pues, taita! Enfermo! Las esp ald as! No 
me he ido! Las esp ald as! . . . 

Mr. TENEDY. — (En un grito estridente y vio lento como un ray o .) — Q ué? 
C ó m o ! . . . (EL so ra ha dado un salto y cae al suelo , fulmina-
d o ) ; se contrae convulsivamente y, al fin, se qued a ríg id o ) . 

CORDEL. — ( Se acerca al sora y le mueve con la punta del p ie .) —Hua-
to! Levántate! Levántate, animal! Qué tienes? Oye, Huato ?. . . 

Mr. TENEDY. — Raza inferior, podrida! Se les mata con un grito . 

CORDEL. — (Go lp eand o siempre con la punta del pie la cabeza del so ra 
inmó vil.) —Levanta! Huato! A nd a. . .! ( Y como Huato no d a se-
ñales de vida, Cordel le examina con un dedo lo s párpad o s a-
biertos del so ra) . Estás mirando y te haces el muerto .. . (Le-
vantándose, al y ankee) . Creo que no respira Mr. Tened y. 

Mr. TENEDY. — Este bribón huyó, hace más de un mes, con siete más. 

CORDEL. — No pensó que Íbamos a reconocerle. (A quí, el cuerpo del 
sora se incorpora de golpe, como movido con un resorte. Una 
mirada larga, fija, sanguino lenta y v ac ía rued a en sus órbitas. 
Huato gira luego sobre sus talones, los brazos abiertos, despa-
vorido, lanzando grito s). 



EL COMISA RIO. — (Entrand o .) —Mr. Tened y , buenas tardes. Qué suce-
de? (Su jeta inmed iatamente por un brazo a Huato y Cordel 
por el o tro ). 

EL SORA . — (Tembland o , los o jo s fijo s en Mr. Tened y .) —El taita! El tai-
ta ! . . . 

Mr. TENEDY. — ( A l co misario .) — Q u e d eclare en el cepo , do nde están 
sus co mpañero s de fuga. Si no d eclara, d éjele en barra hasta 
mañana. (O rd ena y sed e). 

EL COMISA RIO. — Perfectamente, Mr. TENEDY. (D o s g end armes en-
tran) . Llévense a éste a la barra. ( Lo s g end armes toman al 
so ra por los brazo s y le l lev an) . 

EL SORA . — No cesa de dar gritos de terro r.— El taita! El taita! . . . El 
taita! 

CORDEL. — Indios brutos, perezo so s, huilones! 

EL COMISA RIO. — Temblaba co mo un perro env enenad o . 

CORDEL. — De puro miedo al gringo . Los so ras, ap enas lo d iv isan, se 
ponen a temblar y hasta se echan a co rrer co mo el d iablo . ( IJ-
na p areja de so ras penetra al b az ar) . zyxvutsrqponmljihgfedcbaVUTSRQPONMLJIHGFEDCA
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